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La ermita de San Roque de 
Pamplona y su necrópolis

M.ª Rosario Mateo Pérez*   
Alexandre Duró Cazorla*

PRELIMINARES

De forma interrumpida, durante los años 2012 y 2013 tuvo lugar en Pam-
plona una intervención que ha proporcionado nuevos datos sobre el mundo 
funerario en Navarra y sobre la historia de esta ciudad, ya que hasta ese momen-
to el cementerio localizado era desconocido para la comunidad científica1.

El origen de la actuación arqueológica tuvo lugar el día 8 de octubre de 
2012, al exhumarse un conjunto de evidencias antropológicas en posición 
secundaria2 durante la ejecución del proyecto de eliminación de barreras ar-
quitectónicas en la calle Larraina n.º 5. 

A partir de ese momento, las distintas obras desarrolladas en la zona con-
taron con la presencia de técnicos arqueólogos3. La actuación arqueológica 
abarcó el registro de los restos detectados en los perfiles del foso realizado 
para la instalación del ascensor en el inmueble citado, excavación en área de 
la superficie afectada por la reurbanización de la zona, realización de catas 
trincheras mecánicas, ejecución de un sondeo manual y seguimiento de los 
proyectos de eliminación de barreras arquitectónicas en los bloques de vivien-
das pertenecientes a los portales 4 al 9 del grupo Larraina.

La intervención permitió registrar un conjunto de restos óseos, adscribi-
bles al menos a sesenta y ocho individuos, distribuidos en distintos niveles de 
sepultura y con variaciones con respecto a la tipología de inhumación: indi-
viduales, colectivas y osarios. 

*  Olcairum, Estudios Arqueológicos, S. L. olcairum@gmail.com
1  La vecindad de los inmuebles colindantes y las personas que estuvieron realizando el antiguo 

vial (años 90 del siglo xx) nos informaron sobre la exhumación de numerosas evidencias óseas durante 
la ejecución de las obras.

2  Los operarios que localizaron los restos advirtieron la presencia de 7 u 8 cráneos en un espacio 
inferior a 2 m². A nuestra llegada tan solo se podían observar evidencias óseas en los perfiles y base del 
foso.

3  La intervención contó con la colaboración de Iulen Etxegarai y María Elvira Dato.
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CONTEXTUALIZACIÓN DE LOS HALLAZGOS 

Desde el punto de vista geomorfológico el área donde se han localizado 
los hallazgos se emplaza en un piso de terraza cuaternaria de la margen iz-
quierda del Arga, compuesta de cantos, gravas y arenas que se asientan sobre 
las margas eocénicas de la Cuenca de Pamplona.

Al igual que otros contextos funerarios hallados en Pamplona, la necró-
polis de San Roque en su día se ubicaba extramuros de la ciudad. En la ac-
tualidad se encuentra integrada en el barrio de San Juan y, más concretamen-
te rodeada de los denominados bloques de vivienda del grupo Larraina, 
edificados a mediados del siglo xx.

Dos son las asignaciones antiguas que recibía el paraje que a priori podían 
considerarse sugerentes ante la idea de que permitieran aportar datos sobre la 
presencia de la necrópolis. Las denominaciones a las que hacemos referencia 
son Las Horcas y San Roque o Prado de San Roque.

Figura 1. Localización del área de actuación con las diferentes inter-
venciones realizadas.

Figura 2. Vista del área donde se localiza la necrópolis. Imagen tomada 
con anterioridad al inicio de la intervención. 



LA ERMITA DE SAN ROQUE DE PAMPLONA Y SU NECRÓPOLIS

271Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 27, 2015, 269-290

ISSN: 0211-517

[3]

La designación de Las Horcas hace alusión al lugar de ejecución de las sen-
tencias de muerte bajo la pena de la horca hasta que quedó abolido su público 
cumplimiento4. Para tal fín se colocaba una horca en el Prado de San Roque 
junto a la Taconera. A partir del año 1822 se introdujo el garrote como única 
forma de ejecución en España, pero con el movimiento reaccionario de 1823 
volvió a instaurarse otra vez, siendo abolida definitivamente en 1828. En Pam-
plona, no obstante, se continuó ejecutando bajo este sistema hasta el 18 de fe-
brero de 1830. Se ha descartado que el lugar elegido para dar sepultura a los 
ajusticiados fuera el solar donde se ha registrado la necrópolis, ya que las fuen-
tes documentales permiten localizar el recinto de enterramiento de los ejecuta-
dos en un cementerio propio, ubicado en la plaza de San Francisco.

La necrópolis se localiza junto a la calle San Roque, vial que debe su nom-
bre a la existencia en el área desde inicios del siglo xvii hasta finales del siglo 
xviii de la ermita homónima. Será la presencia de este santuario el hecho que, 
a nuestro entender, determine el origen de la necrópolis5. 

ERMITA DE SAN ROQUE

La documentación consultada permite conocer el origen y fecha de la 
construcción del santuario y las causas de su desmantelamiento. Al margen 
de estos datos y de las características de su fábrica, es parca la información que 
se tiene sobre las vicisitudes de la ermita.

Fue edificada en 1600 en agradecimiento por la intercesión de San Roque 
en la extinción de una terrible peste6 que se había desatado en la ciudad el año 

4  Para profundizar en este tema destacar las siguientes referencias: Oliver Olmo, 2003; Reta 
Munárriz, 2010; Videgáin Agós, 1984; Martinena Ruiz, 2001.

5  Su localización en el solar adyacente a la antigua cárcel de Pamplona, inagurada a principios del 
siglo xx, influyó para que en un primer momento se barajara la hipótesis de que las inhumaciones 
pudieran ponerse en relación con momentos de represión vividos a raíz de la guerra civil española y del 
franquismo. Esta presunción fue desechada desde prácticamente el inicio de la intervención, una vez 
que se analizó el contexto de los hallazgos. 

6  José Joaquin Arazuri en su obra La peste en Pamplona en tiempos de Felipe II, recoge el origen 
del santuario en las siguientes líneas: «Convencidos los pamploneses que de los remedios humanos 
empleados para combatir la peste no conseguían gran cosa y de la manifiesta impotencia para terminar 
con la epidemia, se acordaron del único que por su omnipotencia podía hacer algo por aquella ciudad 
atormentada, acobardada, enferma y resignada. Para elevar sus preces al Altísimo buscaron de interce-
sores a San Fermín, San Sebastián y San Roque, y al efecto, poco antes de las ocho de la mañana del 
domingo 17 de octubre de 1599, se trasladó el Regimiento pamplonés, acompañado por un gran nú-
mero de vecinos, por el mismo camino que la víspera de San Fermín, aunque tristes y silenciosos, a la 
iglesia de San Lorenzo, a postrarse a los pies de nuestro Santo Patrón y a oír la misa que celebró el 
obispo don Antonio Zapata. Después de la Consagración, el regidor Cabo don Miguel de Donamaría 
y Ayanz, de rodillas ante el Santísimo Sacramento, pronunció las siguientes palabras: "Yo, don Miguel 
de Donamaría y Ayanz, aunque por todas partes indigno delante de Vuestro Divino acatamiento, regi-
dor de esta ciudad, en mi nombre y en nombre de Pedro de Herdara, Ojer de Inça, Juan de Liçaraçu, 
el licenciado Juan de Suescun, el licenciado Miguel de Bayona, Lope de Baquedano, Fermín de Aríz-
cun, Joan de Berástegui y Joan de Bertiz, regidores, y de toda esta Ciudad, movidos con deseo de ser-
viros y de honrar a los bienaventurados Santos San Fermín, nuestro Patrono, y San Sebastián y San 
Roque, de cuya intercesión nos queremos valer en esta necesidad presente de la peste de esta Ciudad y 
en todas las que hubiere, prometo delante de la Sacratísima Virgen María Nuestra Señora y de toda la 
Corte celestial y de todos los que están en esta iglesia presentes, en manos de don Antonio Zapata, 
Obispo de Pamplona, a Vuestra Divina Majestad que todos los años de ahora para siempre jamás, la 
víspera del bienaventurado San Fermín, nuestro Patrón, en cualquier tiempo que se celebre su fiesta, y 
la víspera del bienaventurado San Sebastián no se comerá carne en esta Ciudad y al Señor San Roque 
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anterior7. Esta epidemia afectó a 344 personas, de las que murieron 276, lo que 
ocasionó un problema de saturación de los lugares orientados a dar sepultura a 
los fallecidos y un miedo de los vivos ante el posible contagio de los muertos 
enterrados cerca de su lugar de residencia8 (Viñes Ibarrola, 1947).

En nuestro caso, la responsabilidad de elegir la ubicación donde se erigiría 
la ermita recayó sobre Francisco Fratín, ingeniero de su majestad destinado 
en Pamplona para el diseño y construcción de su estructura defensiva moder-
na. El lugar seleccionado fue la endrecera y sitio de la Taconera, también cita-
do como campo de la Taconera. 

En el Archivo Municipal de Pamplona (AMP) se conservan dos planos de 
la ciudad realizados en 17199 en los que se representa el santuario frente a la 

se le hará una ermita de su vocación, a la cual se hará procesión en su día en cada un año con la solem-
nidad que esta Ciudad acostumbra hacer en semejantes días que tiene por voto, pues a Vuestra Divina 
Majestad, Bondad y Clemencia suplico humildemente por la sangre de Jesucristo nuestro Señor y por 
la intercesión de estos santos recibáis esta pequeña ofrenda de esta Ciudad, mirándola con ojos de 
misericordia, librándola de la peste y de cualquiera enfermedad contagiosa y muy particularmente de 
las enfermedades de las almas y a nosotros nos deis gracia, como nos la habéis dado para desear y ofre-
cer esto, para cumplir con la obligación que nos habéis puesto, y acudir en todo al mayor bien de esta 
Ciudad, fecha hoy domingo 17 de octubre de 1599. En Pamplona en la iglesia de San Lorenzo"».

7  Archivo Municipal de Pamplona (AMP), Actas de Sesión del 10/1/1596 a 12/9/1608, pp. 88 y 
90 a 96.

8  Durante la primera mitad del siglo xvi se produce en nuestra Comunidad una expansión del 
culto a San Roque (Orta Rubio, 1981) abogado contra la peste. En la capital se erige la ermita a la que 
aludimos. En la provincia unos pueblos lo harán patrono supremo (Murchante, Buñuel, Cabanillas, 
Monteagudo) y otros (Cintruénigo y Valtierra) elevaron santuarios a su nombre a la entrada del pueblo 
por el camino más pasajero, en su intento final de repeler la enfermedad. Lo mismo ocurre con el 
culto a San Sebastián. Ambos son santos terapéuticos a los que la devoción popular suponía protectores 
contra el contagio.

9  «Plan de la Ville et Citadelle de Pampelune. Capitale du Royaume de Navarre» del geógrafo 
Baillieux. «Pampelune. Ville considerable d’Espagne, capitale de la Haute Navarre» del geógrafo Nico-
lás de Fer.

Figura 3. Vectores del plano de Bailleux sobre la pseudortofoto de 1929. En este mapa se 
representa la ermita junto a una serie de anexos que según la leyenda corresponden a huertas 
y árboles frutales.
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media luna y contraguardia de San Roque. Una vez solapada esta cartografía 
con la pseudoortofoto de 192910 se observa que las distintas posibilidades de 
localización están muy próximas al área de los hallazgos.

El coste de la edificación se estableció en 460 ducados, con obligación de 
entregar la obra en el mes de julio de 1600. Un documento que permite vis-
lumbrar las características constructivas del santuario es el proceso judicial11 
entre el regimiento de Pamplona y el adjudicatario de la obra por no haber 
cumplido este último las estipulaciones para la edificación. Dicho condiciona-
do nos expone una construcción rectangular de 16,80 metros de largo por 7,28 
de ancho, con una superficie de 122,30 m². Debía ser edificada en mamposte-
ría buena y piedra labrada en las esquinas, asientos de piedra labrada en el in-
terior, suelo de ladrillo, paredes interiores revocadas con yeso y exteriores con 
cal. El diseño del acceso se propone cuadrado con piedra labrada a la romana.

Al margen de la información expuesta, el resto de los datos obtenidos son 
escasos. Tenemos conocimiento de que la ermita tendría un carácter votivo y 
sería de propiedad municipal, siendo el Ayuntamiento de Pamplona quien 
designaría a los ermitaños12. Las limosnas obtenidas se destinaban a sostener 

10  El trabajo llevado a cabo ha consistido en vectorizar, escalar y reubicar estos planos sobre or-
tofoto y cartografía actual. La vectorización se ha llevado a cabo mediante software de base CAD. Los 
nuevos documentos se han escalado según las dimensiones de uno de los baluartes, aún hoy conserva-
do, de la Ciudadela de Pamplona. En este proceso ha hecho falta corregir la orientación y fijarle la es-
cala métrica más precisa posible. Cabe decir que aunque los dos documentos cartográficos están reali-
zados en el mismo año y utilizan un sistema análogo de escala: toises (brazas), las diferencias entre 
ambos son muy grandes. La reubicación de la nueva planimetría en el sistema de coordenadas vigente 
(UTM huso 30 Datum ETRS89) se ha llevado a cabo utilizando la media luna de San Roque.

11  Archivo General de Navarra (AGN), Tribunales Reales, proceso 120793.
12  AMP, Actas de Sesión del 10/1/1596 a 12/9/1608, pp. 100 a 107; AMP, Correspondencia, 

leg. 18 –1764-1795–, a 18 de noviembre de 1794; Catálogo del Archivo Diocesano, vol. xix, p. 110; 
año 1668.

Figura 4. Vectores del plano de Nicolás de Fer sobre la pseudortofoto de 1929. En esta car-
tografía se representa la ermita con su sacristía. 
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la luminaria del santuario y a la manutención de los niños huérfanos que el 
ermitaño tuviese en seminario13. Otro detalle es que en el mes de diciembre 
de 1729 se resguardarían de forma provisional en la ermita los cuerpos de los 
mártires san Fidel y santa Columba hasta su custodia permanente en la cate-
dral de Pamplona (Fernando Gracia, 2007).

Será a finales del siglo xviii cuando el santuario cambie de finalidad, de 
edificación cultual a militar, para acabar demolida en 1797. El clima bélico 
creado durante la guerra de la Convención (1793-1795) influyó para el de-
rribo y amortización de las numerosas edificaciones extramuros14. En nuestro 
caso, la sacristía del santuario se convertirá en el polvorín de la Ciudadela a 
partir de noviembre de 179415. 

Posteriormente, y como se desprende del acta de sesión del 16 de agosto 
de 1797, la ermita se demolerá, aunque el culto votivo y las procesiones a 
este santo continuarán, acudiendo los habitantes de Pamplona en romerías 
hasta el año 1836.

NECRÓPOLIS

La intervención arqueológica deparó el hallazgo de, al menos, sesenta y 
ocho individuos en una superficie de 130 m². Tan solo en la zona donde se 
realizó el sondeo manual16 se alcanzó el estrato estéril, detectándose tres ni-
veles de enterramiento, mientras que en el resto del área, la actuación se limi-
tó a exhumar y registrar aquellas evidencias que iban a ser destruidas directa-
mente por el proyecto constructivo que sufrió fuertes modificaciones con el 
objetivo de minimizar las afecciones. 

Las transformaciones aludidas que se realizaron en el diseño original de la 
reurbanización del área, el carácter de urgencia de la intervención y las pro-
pias características intrínsecas de la necrópolis, son factores que incidieron 
para que en doce inhumaciones no se procediera a la limpieza, registro y ex-
humación completa de los restos. A pesar de ello, se obtuvo información so-
bre su disposición, orientación y relaciones estratigráficas. Por el contrario, 
hay otro conjunto de seis inhumaciones de las que tan solo se procedió a re-
gistrar su ubicación sobre la cartografía.

Existen varios factores que determinan que sea muy difícil establecer pre-
misas categóricas con respecto a las dimensiones, cronología, fases de enterra-
miento y causas del fallecimiento en las inhumaciones detectadas. A la par-
quedad del área excavada y la supeditación de la misma al proyecto de obra 
civil, hay que añadir que, hasta el momento, el conjunto de inhumaciones no 
ha sido objeto de ningún tipo de análisis antropológico y que carecemos de 
fechas proporcionadas por radiocarbono. 

Otro aspecto de gran importancia sería el estado de conservación de las 
evidencias óseas. En un alto porcentaje, se localizaron muy alteradas por las 

13  AMP, Actas de Sesión del 10/1/1596 a 12/9/1608. Fecha 19 de agosto de 1600. 
14  Por razones de estrategia se procedió a destruir un conjunto de edificaciones que se localizaban 

en los alrededores de Pamplona. Entre los mismos destacar, las basílicas de San Jorge, San Juan de la 
Cadena, el monasterio de las religiosas de Santa Engracia, Trinitarios y un largo etc. 

15  AMP, Correspondencia, leg. 18 –1764-1795–. Fecha 18 de noviembre de 1794.
16  El sondeo abarcó una superficie de 4,3 metros cuadrados.
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características de la necrópolis y las distintas acciones antrópicas desarrolladas 
a través de los años en la zona. La superposición de niveles de sepulturas, la 
presencia de cal en determinadas inhumaciones y las remociones posteriores 
al proceso del enterramiento, junto a su ubicación dentro del actual entrama-
do urbanístico del barrio de San Juan, en una zona urbanizada con jardines 
interiores, edificaciones del grupo Larraina y su utilización como aparcamien-
to, sentenció la mala conservación de numerosos restos.

Pero aún así se puede indicar que la necrópolis aglutina un conjunto de 
particularidades que la alejan de la observancia de los distintos preceptos que 
tradicionalmente se detectan en los cementerios cristianos, reiterándose a 
través de los siglos con escasas variaciones con respecto a la tipología de las 
sepulturas, disposición, orientación de los cadáveres y el acomodo de las ex-
tremidades.

Con respecto a la tipología se han registrado osarios, inhumaciones colec-
tivas e individuales. Referente a la disposición de los cuerpos, de los treinta y 
dos casos en los que se ha podido registrar este parámetro, hay quince indivi-
duos depositados en decúbito supino, doce en decúbito lateral y cinco en 
decúbito prono. Esta diversidad incide directamente sobre los diferentes 
acomodos de las extremidades tanto superiores como inferiores, existiendo un 
elenco diverso.

Si nos centramos en la orientación del cadáver, tema muy manido en 
todos los estudios sobre necrópolis, en nuestro caso el análisis de este factor 
en las treinta y dos inhumaciones articuladas nos proporciona un dato ines-
perado que quizás se podría explicar por algún tipo de condicionante espacial. 
En diecisiete casos la orientación del fallecido es la de NO-SE, con la cabeza 
orientada hacia el NO. En doce la orientación es a la inversa, SE-NO. En un 
caso se ha registrado con una orientación N-S, en otro O-E y en una última 
inhumación E-O.

Figura 5. La mayor parte de las inhumaciones se localizaron en el es-
calón que se observa en el jardín.
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Un aspecto más a reseñar sería la inexistencia de evidencias de madera o 
clavos que pudieran delatar el empleo de ataúdes o parihuelas. Por el contra-
rio, determinadas posiciones registradas y una impronta de lo que pudiera ser 
un sudario en un fragmento de cal, nos hace concluir la utilización de este 
elemento en algunos individuos. Otro hecho constatado es el que determina-
dos fallecidos fueron sepultados con su indumentaria. La presencia y disposi-
ción con respecto a las inhumaciones de un conjunto de botones militares, 
una hebilla de calzado, elementos religiosos y un conjunto monetal, confir-
man este extremo.

Por último, reseñar el empleo de cal17 en siete inhumaciones individuales, 
una fosa de inhumación múltiple y dos osarios. 

Tipología de las sepulturas 

• Osarios: El 41% de los restos documentados se localizaban en siete osa-
rios o enterramientos secundarios con restos óseos desplazados. Este procedi-
miento responde habitualmente a una práctica usual que es la de limpiar fosas 
con sus correspondientes inhumaciones anteriores trasladando un conjunto 
de restos óseos seleccionados, con el objetivo de reaprovechar el espacio. En 
nuestro caso, la mayoría de las evidencias correspondían a cráneos y huesos 
largos. 

17  El empleo de cal junto a las inhumaciones es una evidencia detectada en numerosas excavacio-
nes arqueológicas adscribibles a un elenco muy diverso cronológico. Tradicionalmente este tipo de in-
humaciones se ha asociado con fallecimientos causados por epidemias.

Figura 6. Distribución de los osarios dentro de la planimetría.
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• Inhumaciones individuales en fosa: once fueron las inhumaciones de 
este tipo detectadas, lo que supone el 16,18% del total. Se obtuvo informa-
ción relevante de cinco de las mismas que pasamos a reflejar. 

– Inhumación 25: adulto en fosa simple en posición decúbito supino 
con una orientación SE-NO. Extremidades superiores extendidas a lo 
largo del cuerpo con la mano izquierda sobre el fémur. Sobre la misma 
se localizó un osario. La sepultura de este individuo alteró de forma 
significativa a la inhumación 27, seccionándola a la altura de la pelvis. 
En la cara interior del tobillo izquierdo se localizó una hebilla metáli-
ca perteneciente al calzado. 
– Inhumación 26: adulto en posición decúbito lateral derecho, con 
una orientación SE-NO. Las extremidades superiores presentan una 
disposición singular: derecha estirada, con el húmero formando un 
ángulo de 45º grados con respecto al tronco e izquierda flexionada en 
ángulo recto sobre el antebrazo derecho. Extremidades inferiores cru-
zadas con la derecha bajo la izquierda. Presentaba gran cantidad de cal 
sobre la zona abdominal.
– Inhumación 27: individuo adulto incompleto en posición decúbito 
supino, presentando una orientación NO-SE. Particular es la disposi-
ción de las extremidades superiores: derecha flexionada hacia el inte-
rior, apoyada sobre la clavícula derecha e izquierda flexionada hacia el 
exterior, con las falanges de la mano sobre la cabeza humeral izquier-
da. Respecto a las extremidades inferiores, nada podemos decir, ya que 
la sepultura fue seccionada a la altura de la pelvis por la realización de 
la fosa de la inhumación del individuo 25. Bajo el codo derecho se 
detecta un lecho de cal.
– Inhumación 36: individuo adulto en fosa en posición decúbito su-
pino, presentando una orientación S-N. Extremidad superior derecha 
estirada con la mano sobre la pelvis e izquierda paralela al cuerpo. 
Extremidades inferiores estiradas. Fue enterrado vestido. De su indu-

Figura 7. Sobre el individuo 25 se localizó el osario 1 con una acumulación 
de doce cráneos. 
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mentaria se ha recuperado un conjunto de botones pertenecientes al 
Regimiento 6 de la Infantería ligera del Ejército napoleónico.
– Inhumación 51: individuo adulto en decúbito supino. No se excavó 
en su integridad, al introducirse prácticamente la totalidad del esque-
leto en el talud del jardín. Los restos óseos que se pudieron registrar 
son: cráneo, clavículas, parte de las costillas y vértebras, omóplatos y 
parcialmente los húmeros. Su cabeza se localizaba orientada hacia el 
Oeste, ladeada hacia el sur. La inhumación estaba depositada sobre un 
lecho de cal que se adaptaba a la fisonomía de los restos registrados.

Figura 8. Distribución de las inhumaciones individuales y de fosas con cista. Excepto la in-
humación 36 que se orienta N-S el resto sigue la dinámica NO-SE y NE-SO.

Figura 9. Inhumaciones individuales 25, 26 y 27. Se localizaron bajo 
la inhumación múltiple 2. En el individuo 26 se observa una gran 
cantidad de cal bajo el vientre y la pelvis.
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• Inhumaciones en fosa con cista: se localizó un solo caso albergando dos 
inhumaciones. La cista estaba realizada con los propios materiales extraídos 
de la excavación de la fosa: cantos rodados y lascas de caliza. Ambos fallecidos 
se detectaron en posición decúbito supino con distinta orientación: E-O y a 
la inversa. De la sepultura tan solo se pudo registrar un 10%, al encontrase el 
resto desmantelado por las obras de reurbanización realizadas en la década de 
los 90 en la zona.

• Inhumaciones múltiples en fosa: bajo este concepto hemos englobado 
aquellas fosas que albergan a dos individuos o más que han sido depositados 

Figura 10. Detalle de la posición de las extremidades inferiores de la 
inhumación 26.

Figura 11. Detalle de la inhumación 27. Se aprecia la disposición de 
las extremidades superiores y como la inhumación fue alterada por 
sepulturas posteriores.
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simultáneamente o en un periodo de tiempo muy corto (Alfonso Quintana y 
Alesan Arias, 2003). Corresponden a un 29,41% de las inhumaciones docu-
mentadas, detectándose un total de veinte fallecidos en cinco inhumaciones 
múltiples dispuestas en fila y en paralelo.

En líneas generales los cuerpos se disponen en decúbito supino, lateral o 
prono, muy juntos, para optimizar el espacio, formando grupos cuya orien-
tación se alterna, en ocasiones, por tandas. Las evidencias óseas se solapan 
unas con otras y la disposición anatómica de algunos de los cuerpos es exce-
sivamente forzada. 

Figura 12. Distribución de las inhumaciones múltiples. Se observa la disposición NO-SE.

Figura 13. Las inhumaciones múltiples 1 y 2 se excavaron al completo 
al localizarse en el interior del sondeo. En la fotografía se observa los 
individuos 8 y 9, asociados a la inhumación múltiple 2, una vez exhu-
mados los restos de las inhumaciones 2 y 7.
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A estas fosas se les asocia un reducido grupo de materiales, con presencia 
de un rosario y un conjunto monetal datados en el siglo xviii.

– Inhumación múltiple 1: (individuos 1, 3, 4, 5 y 6). El inicio de la 
intervención arqueológica en el talud del jardín deparó el hallazgo de 
un conjunto de cinco inhumaciones que como característica común 
tenían la disposición del cuerpo en decúbito lateral, intercambiando 
la orientación de los mismos, presentando en tres ocasiones la cabeza 
al NO y, en dos al SE. Esta colocación de los fallecidos implica un 
ahorro en el espacio que se utiliza para darles sepultura. 
El conjunto de los restos presentaba un estado deplorable. El hecho 
de que parte de las evidencias óseas fueran visibles con anterioridad al 
inicio de la actuación arqueológica en el talud del jardín, junto a la 
utilización de la zona como aparcamiento, son factores concluyentes 
para que se detectara una ausencia de restos significativos de las evi-
dencias y el aplastamiento de los preservados.
– Inhumación múltiple 2: (individuos 2, 7, 8 y 9). En la fosa fueron 
depositados cuatro individuos de forma sincrónica. Indicar que en 
todos los casos estaban ausentes partes significativas de las evidencias 
óseas. La disposición de los fallecidos es heterogénea: dos se localiza-
ron en decúbito supino, un tercero en decúbito lateral derecho y, el 
último en decúbito prono. En dos casos la cabeza estaba orientada al 
NO y en otros dos al SE.
Durante el proceso de enterramiento no se cuidó la colocación de los 
cuerpos, encontrándose unos sobre otros con disposiciones de ciertas 
extremidades muy forzadas, denotando una celeridad en el proceso de 
sepultura. A manera de ejemplo, destacar la posición de las extremi-
dades superiores de uno de los individuos con el brazo derecho recto 
con el cúbito, radio y los restos óseos pertenecientes a la mano locali-
zados bajo la pelvis y el brazo izquierdo flexionado hacia el cuello, con 
las falanges distales junto a la mandíbula.

Figura 14. Detalle de las inhumaciones 8 y 9.
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– Inhumación múltiple 3: (individuos 31, 32, 33 y 61). Compuesta de 
cuatro fallecidos, tres de ellos dispuestos en decúbito prono y el cuarto 
en decúbito lateral, con una alternancia en la orientación de los cuerpos 
NO-SE/SE-NO. Asociada a la inhumación 32 se recuperó un conjunto 
de seis monedas, dos de ellas acuñadas en el reinado de Felipe V

– Inhumación múltiple 4: (individuos 39, 40, 47 y 60). Compuesta 
de cuatro fallecidos, tres de ellos dispuestos en decúbito supino y el 
cuarto en decúbito prono. En tres casos la orientación del cuerpo es 
de NO-SE y, en uno SE-NO. Asociada a la inhumación 39 se recu-
peró un conjunto de tres medallas devocionales cuya tipología les 
asigna una cronología del siglo xviii.

Figura 15. Detalle de la inhumación 61 en decúbito prono.

Figura 16. Detalle de la posición totalmente forzada que presentaba la inhuma-
ción 39.
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– Inhumación múltiple 5: (individuos 44, 45 y 46). Compuesta de 
tres fallecidos, uno dispuesto en decúbito supino y dos en decúbito 
lateral. En un caso la orientación del cuerpo es de NO-SE y, en dos 
SE-NO. En la inhumación 44 se documentó la presencia de cal junto 
a las extremidades inferiores.

MATERIALES MUEBLES

La intervención arqueológica deparó un conjunto de cincuenta y dos 
evidencias muebles que se han desglosado en objetos religiosos, monedas y 
elementos de indumentaria militar.

Objetos religiosos

Alrededor del cuello del individuo 39 se localizó un conjunto de cinco 
piezas metálicas interrelacionadas que presentan un marcado carácter religio-
so. Los objetos aludidos son una cadena de hierro con eslabones trabados en 
forma de ocho, tres medallas devocionales de bronce y un filamento del mis-
mo material, a manera de zarcillo, con dos cuentas de bronce y una vítrea.

El estado de conservación de las piezas no es bueno, pero aún así la tipo-
logía de las medallas, ovaladas con aspecto globular, anilla de suspensión 
transversal al plano y bordes del listel biselado nos proporcionan un periodo 
cronológico del siglo xviii para el conjunto (Gallamini, 1989; 1990 a y b; 
Balaguer, 1999).

Monedas

Fueron diez las monedas recuperadas, seis de ellas se localizaron cubiertas 
de tela y asociadas a la inhumación 32. De este último conjunto se procedió 
a restaurar dos ejemplares pertenecientes al reinado de Felipe V. Uno de ellos 
es un maravedí navarro, en el que el monarca se titula como rey de Navarra. 

Figura 17. Busto de la Virgen de Messina con el niño Jesús, posterior 
a 1712. 
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Los investigadores proporcionan para esta acuñación una cronología entre el 
año 1714 y 1716 (Marín de la Salud, 1975). La segunda moneda, de dos 
maravedíes, tiene una datación de 1745.

El resto de los ejemplares monetales son maravedíes con su típico cospel 
octogonal, acuñados durante el siglo xviii. Tan solo en uno de ellos se puede 
apreciar algún detalle que ayuda a identificar el periodo de acuñación, en 
concreto, se trata de una flor como símbolo de separación de siglas y palabras, 
característica de las acuñaciones realizadas en la ceca de Pamplona durante el 
periodo del reinado de Carlos III (VI de Navarra), entre 1767 y 1788 y una 
pieza acuñada en el primer año del reinado de Carlos IV, 1789, concretamen-
te separando los caracteres D  G (Dios Gracias). Estas monedas circularon 
en Navarra hasta el año 1797, fecha en la que se celebraron cortes en Pam-
plona para tratar, entre otros asuntos, el de la acuñación de moneda (Marín 
de la Salud, 1975).

Objetos de indumentaria militar 

Los materiales recuperados adscribibles a este epígrafe son veintiún boto-
nes y una hebilla metálica para atar las botas. Entre los primeros se han po-
dido identificar botonaduras pertenecientes a la Infantería Ligera del Ejército 
de Napoleón, Guardia Imperial napoleónica y Milicia Nacional de Volunta-
rios de Caballería del Ejército español.

El grueso de estos elementos se recuperó asociados a la inhumación 36. 
Del conjunto, once son los botones relacionados con la casaca que portaba el 
fallecido. Están fabricados en peltre y presentan diferentes módulos de 16, 20 
y 22 mm. En todos el enganche es de anilla alfa con forma de arco. En el 
anverso se refleja el número del Regimiento 6 dentro de un cuerno de caza, 
apreciándose en algunos de ellos la denominada «orla francesa». Son piezas 
semejantes a los botones que portaban las tropas francesas de la infantería 
ligera del Ejército de Napoleón que estuvieron en España durante la guerra 
de la Independencia y, más concretamente, a los pertenecientes al Regimien-
to 6, uno de los treinta y siete formados durante el Primer Imperio (Guirao 
Larrañaga et al., 2012. Referencia: 34.04.06).

Figura 18. Anverso y reverso de una de las monedas asociadas al indi-
viduo 32. Todas ellas se encontraron envueltas con textil.
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Figura 19. Sepultura del individuo 36 enterrado con la cabeza orien-
tada al sur y con la indumentaria del 6.º Regimiento de Infantería del 
Ejército de Napoleón.

Figura 20. Botones localizados en la tibia derecha del individuo 36 
correspondientes al cierre de una bota de caña larga o polaina. 

Figura 21. Anverso y reverso de un botón de la casaca perteneciente al 
Regimiento 6.º de la Infantería Ligera del Ejército napoleónico. 



M.ª ROSARIO MATEO PÉREZ, ALEXANDRE DURÓ CAZORLA

286 Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 27, 2015, 269-290

ISSN: 0211-517

[18]

Dos fueron los botones relacionados con el cinturón que portaba el falle-
cido. En este caso, ambos están fabricados en bronce y tienen un módulo de 
19 mm. Se pueden describir como circulares, planos y llanos, con los dígitos 
64 en el anverso y enganche postizo embutido en fundición. En este caso se 
puede tratar de botones del régimen anterior al napoleónico, también deno-
minados botones republicanos. Era frecuente que veteranos del ejercito fran-
cés todavía llevaran la botonadura antigua en la totalidad de la indumentaria 
o en algunas de las prendas que la componían, siendo también habitual el que 
algunos soldados portaran ese modelo de botón a titulo personal (Guirao 
Larrañaga et al, 2012).

En conexión con el sistema de atado de polainas o algún tipo de calzado 
de caña alta que portaba el difunto, se registró un conjunto de seis botones 
metálicos idénticos. Se trata de botones circulares, planos y llanos con un 
módulo de 12 mm. En el anverso presentan un círculo central y pétalos in-
clinados. El enganche es de anilla en cono.

Por último mencionar otros dos botones que no se pueden relacionar direc-
tamente con ninguna de las inhumaciones. El primero de ellos, con un módu-
lo de 15 mm, está fabricado en bronce recubierto de oro. En el anverso presen-
ta letras entrelazadas bajo corona M.N.V.C. En el reverso corona de laurel con 
la inscripción double. Se trata de un botón perteneciente a la Milicia Nacional 
de Voluntarios de Caballería (Guirao Larrañaga et al., 2012. Referencia: 
42.01c.01). Este cuerpo originado en la revolución que acompañó a la guerra 
de la Independencia desaparecerá en 1814 con la derogación de la Constitución 
de 1812 por Fernando VII. Tras el pronunciamiento de Riego y el restableci-
miento de la Constitución, se vuelve a reorganizar la Milicia Nacional para ser 
disuelta de nuevo en 1823 con la instauración del absolutismo.

La segunda pieza es un botón de bronce circular, plano, llano, con módu-
lo de 17 mm. Presenta enganche tipo jaula o francés. En el anverso se refleja 
un águila imperial coronada. Se trata de un botón de la Guardia Imperial 
napoleónica, sucesora de la Guardia Consular, que toma esa denominación 
en 1804. Constituye un ejército de elite dentro de la Grande Armée y está 
compuesta por infantería, caballería, artillería, marinos y zapadores (Guirao 
Larrañaga et al., 2012. Referencia 34.02.01g).

Figura 22. Anverso y reverso de un botón fabricado en bronce y recu-
bierto de oro. Perteneciente a la Milicia Nacional de Voluntarios de 
Caballería.
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VALORACIÓN

A nuestro entender la necrópolis hay que relacionarla con la construcción 
de la ermita de San Roque. El hecho respondería, en origen, a la práctica 
habitual de dar sepultura a los difuntos en las inmediaciones del templo, 
conforme a la normativa imperante desde el periodo visigodo y ratificada 
posteriormente por Alfonso X. Esta tradición continuará más allá del siglo 
xviii, cuando se promulga de la Real Cédula de 3 de abril de 1787, ordenán-
dose la construcción de cementerios extramuros.

El uso de la zona como área sepulcral comprendería un arco cronoló-
gico que se iniciaría a principios del siglo xvii y se extendería hasta me-
diados del siglo xix, con posterioridad a la demolición del santuario e 
inauguración del cementerio de Berichitos. La presencia de al menos tres 
niveles de enterramiento y, la existencia de osarios podrían indicar un uso 
continuado y una saturación del espacio hábil orientado a dar sepultura a 
los fallecidos.

Un hecho obvio, perceptible sobre todo en el conjunto de lo que hemos 
denominado inhumaciones múltiples, es que el ritual establecido no se ha 
seguido ni en cuanto a disposición y orientación del fallecido ni en la coloca-
ción de las extremidades. A este respecto se han detectado nueve inhumacio-
nes depositadas en decúbito lateral y cinco en decúbito prono. 

Sobre este último acomodo, es cada vez mayor el número de las necrópo-
lis en las que se localizan esqueletos en esta disposición y su registro conlleva 
el planteamiento de diferentes hipótesis sobre las causas de esta práctica. Este 
tipo de enterramientos, que se detectan en necrópolis de todas las culturas y 
confesiones religiosas (Polo, 2002; García Vargas, 2001), en nuestra Comu-
nidad se han registrado, entre otros lugares, en las intervenciones realizadas 
en la catedral de Tudela (Tabar et al., 2007) y San Saturnino de Artajona 
(Tabar et al., 2011). Las explicaciones que se han planteado para este tipo de 
inhumaciones son variadas, pero siempre relacionadas con una premura en el 

Figura 23. Anverso y reverso de un botón con enganche tipo jaula o 
francés y águila imperial coronada. Botón de la Guardia Imperial na-
poleónica.
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enterramiento, ya sea esta por enfermedad contagiosa del fallecido, ser un 
individuo alejado del «pueblo de Dios» o falso converso, marginado, etc18. 

La presencia de este tipo de disposición en los fallecidos, la posición ex-
tremadamente forzada de algunos de los cuerpos, el acomodo de las inhuma-
ciones con el objetivo de ahorrar espacio y, la «premura» de la acción del 
enterramiento apreciada, nos hacen plantearnos si estamos ante lo que en la 
bibliografía se denomina «sepulturas de la catástrofe» (Rigeade, 2007). Las 
inhumaciones corresponderían a un hecho extraordinario, con un incremen-
to notable de la tasa de mortandad debido a epidemias, catástrofes naturales 
que derivarían en hambrunas, episodios bélicos o a una combinación de los 
factores enumerados19. Este hecho implicaría la necesidad de dar sepultura a 
un número considerable de fallecidos en un lapsus temporal muy corto o 
incluso simultáneamente. Para ello el interior de las iglesias, recinto habitual 
para este fin hasta bien entrado el siglo xix, no podía ser el lugar. 

La presencia de los militares y de las diferentes botonaduras localizadas 
nos indican que la necrópolis se siguió utilizando en el siglo xix, durante la 
guerra de la Independencia pudiéndose extender a los años conflictivos del 
Trienio Liberal y posteriores20. La proximidad de la zona a la plaza fuerte de 

18  Nos parecen sugerentes las frases reflejadas en el artículo de Tsaliki, 2001, «Vampires beyond 
legend: a bioarchaeological approach», en La Verghetta, M & Capasso, L Chieti (eds.), 13th European 
Meeting of the Paleopathology Association, pp. 295-300: «En necrópolis procedentes de Grecia, Turquía 
y Hungría de cronologías muy diversas, otros autores han asociado estrechamente la presencia de este 
tipo de inhumaciones a individuos en los que el estudio paleopatológico ha arrojado claras evidencias 
de enfermedades infectocontagiosas como la tuberculosis, otras enfermedades respiratorias (neumoco-
niosis, antrax, etc.), rabia, porfiria, etc., siendo interpretadas estas interacciones entre enterramientos 
en decubito prono versus enfermedad contagiosa, como un reflejo social del miedo ante este tipo de 
patologías que causaban una muerte más o menos rápida y desagradable».

19  La cronología de dos de las fosas se podría ubicar en la segunda mitad del siglo xviii. Para este 
espacio temporal hay datos que recalcan las dificultades de la población ante años de sequía (1780), 
epidemia de terciarias y quotidianas (1781) y hambre (1788-1789), pero no será hasta 1793-1795, 
durante la guerra contra la Convención francesa cuando se detecte un pico de mortandad, duplicándo-
se en 1794 y casi cuatriplicándose en 1795. Una epidemia de «fiebres pútridas» conllevó un contagio 
masivo en las regiones pirenaicas, constituyendo para la provincia de Navarra el periodo de mayor 
crisis demográfica del siglo xviii. El contingente militar y la población en general sufrió de manera 
importante el brote epidémico a tenor de la información proporcionada por Vicente Lardizabal: «la 
grande mortandad que por los mismos tiempos huvo en los Hospitales de Bastan, y de Burguete, y la 
grandísima, que durante el invierno del año 95 se experimentó en Pamplona» (Riera Palmero, 1992). 
Para el caso de Pamplona se dispone de los testimonios del protomédico de Navarra Rafael de Garde, 
que anota la situación en un informe que emitió al Ayuntamiento de Pamplona el 24 de septiembre de 
1794, refiriendo una situación catastrófica. Con anterioridad el Consistorio, en sesión de 22 de marzo 
de 1794, indicaba que «de algún tiempo a esta parte se conducen enfermos desde los ospitales de la 
frontera, en crecido número, con indisposiciones tan agrabadas, y de mala especie, que mueren mu-
chos, y aún se nota malas resultas en los Médicos, y asistentes, pues varios de ellos han cabido enfermos 
de gravedad» (Riera Palmero, 1992). Ramos Martínez (1989) en su obra refleja: «En Pamplona, lugar 
estratégico de la retaguardia y donde se habían establecido varios hospitales militares, se produjo una 
gran concentración de tropas y de civiles que vinieron huyendo del avance del ejército francés. Esto 
creó graves problemas de higiene urbana, lo que sin duda potenció la epidemia originada en el ejército, 
creando una grave crisis de mortalidad. La capacidad de los hospitales fue desbordada ante la epidemia, 
lo que obligó a evacuar enfermos, medida que parece fue eficaz». Por otra parte, se conoce que un 
punto de hacinamiento de la población en esta época se ubica en la Taconera y en los parajes adyacen-
tes. En octubre de 1794 se emplaza a levantar las cantinas y puestos de reventa que los soldados y 
mujeres de la tropa habían hecho allí (AMP, Sanidad C.30.1/2; leg. 1, n.º 8, año 1795), ante la posi-
bilidad de que la ciudad se viera asediada por las tropas francesas y que durante el asedio hubiera un 
repunte de la epidemia que ya existía dentro de la ciudad.

20  El hecho de enterramientos en necrópolis provisionales con posterioridad a la edificación del 
camposanto de San José está constatado en la historia de nuestra ciudad, durante periodos de contien-



LA ERMITA DE SAN ROQUE DE PAMPLONA Y SU NECRÓPOLIS

289Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 27, 2015, 269-290

ISSN: 0211-517

[21]

la Ciudadela pudiera ser un factor a tener en cuenta para la presencia de este 
tipo de inhumaciones. 
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RESUMEN

La ermita de San Roque de Pamplona y su necrópolis

La actuación arqueológica de urgencia llevada a cabo en la calle Larraina 
(Pamplona) permitió documentar una necrópolis de inhumación con distin-
tos niveles de enterramiento y características deposicionales diferenciadas; 
inhumaciones individuales, múltiples y osarios, llegándose a registrar restos de 
al menos sesenta y ocho individuos, algunos de los cuales son militares. La 
cronología del cementerio abarca los siglos xvii al xix.

Palabras clave: Pamplona; San Roque; necrópolis; inhumaciones múltiples; 
indumentaria militar napoleónica; Edad Moderna; inhumaciones múltiples.

ABSTRACT

The hermitage of San Roque of Pamplona and its cemetery

The archaeological emergency work carried out in Larraina street (Pamplona) 
allowed to document a necropolis with different levels of burial and differen-
tiated depositional characteristics; individual, multiple burials and ossuaries. 
Remains of at least 68 individuals have been recorded, some of which are 
military. The chronology of the cemetery includes from 17 to 19 century.

Keywords: Pamplona; San Roque; cemetery; Napoleonic military dress; mo-
dern age; multiple burials.
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